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1130. Tomando el pelo …[footnoteRef:1] [1:  SAN MAXIMILIANO KOLBE, Escritos de San Maximiliano Kolbe, art. 1130, Centro Internacional de la Milicia de la Inmaculada, Roma 2003, pp. 2069-2074.] 


Rycerz Niepokalanej, IX-1926, ps. 258-262
A primeros de agosto los diarios difundieron la noticia siguiente: estos días se ha celebrado en Bucarest el congreso internacional de los masones, con la participación de representantes de las organizaciones masónicas de Estados Unidos, de Polonia, de Italia, de Checoslovaquia, de Austria y de Rumania. Durante el congreso de este año se ha comprobado que la masonería está desempeñando una función de particular importancia en Polonia, donde a la logia masónica pertenece toda una escuadra de miembros eminentes del gobierno actual. También en otros estados la masonería va desarrollándose muy favorablemente.
Esos señores creen que son ellos los que gobiernan; veamos, pues, lo que escriben en los “Protocolos de los sabios de Sión”. En el protocolo n.o 11 se afirma:
“He aquí el programa de la nueva constitución que se está preparando. Nosotros[footnoteRef:2] crearemos y llevaremos a efecto las leyes y los gobiernos: 1) bajo forma de proyectos que serán sometidos a los organismos legislativos; 2) con el auxilio de decretos presidenciales, bajo la forma de deliberaciones comunes, de sentencias del senado, de decretos del consejo de Estado, de decisiones ministeriales; 3) en el momento oportuno, más tarde, bajo la forma de insurrección nacional. [2:  En la nota el P. Maximiliano añadió: “Es decir, los judíos”. Cfr. EK 1055, nota 1.] 

Después de haber fijado más o menos el ‘modus agendi’, nos ocuparemos de los detalles de aquellos movimientos estratégicos que serán indispensables para lograr las transformaciones en la actividad de los aparatos estatales, según la dirección indicada. Dichos movimientos estratégicos se refieren: a la libertad de prensa, el derecho de asociación, la libertad de conciencia, los principios del sistema electoral y a muchas otras manifestaciones que deben desaparecer del repertorio de la humanidad, para dar lugar a un cambio radical al día siguiente a la promulgación de la nueva constitución. Sólo en aquel momento podremos anunciar todas nuestras deliberaciones, ya que más tarde todo cambio será peligroso. He aquí las causas: si estos cambios se introducen de manera absoluta y en la dirección de la austeridad y las limitaciones, esto podría provocar una explosión de desesperación, causada por el temor a nuevos cambios en la misma dirección.
Si, por otro lado, ese cambio se produce en el sentido de nuevas concesiones, entonces se dirá que hemos reconocido nuestra debilidad, lo que debilitará el crédito de la inflexibilidad de la nueva autoridad, o dará lugar a la convicción de que nos hemos dejado llevar por el miedo y hemos tenido que hacer concesiones, que nadie nos agradecerá, ya que serán consideradas como debidas... Tanto lo uno como lo otro menoscabarían la autoridad de la nueva constitución. Es necesario que, desde el momento de su promulgación, el pueblo -desconcertado por la reciente insurrección, aún bajo el influjo del terror y de la incertidumbre- entienda que somos tan fuertes, tan intocables y tenemos tanto poder que en ningún caso lo tendremos en cuenta y no sólo no tomaremos en consideración su opinión y sus deseos, sino que somos capaces, con una fuerza insuperable, de aplastar sus expresiones y manifestaciones en todo momento y lugar y estamos dispuestos a hacerlo; que comprenda que nos hemos apropiado de un solo golpe de todo lo que hemos juzgado indispensable y que en ningún caso compartiremos con él nuestra autoridad. Entonces, por miedo, hará la vista gorda ante cualquier cosa y quedará en espera de las consecuencias.
Los ‘goím’ [incrédulos] son un rebaño de carneros, mientras que nosotros somos los lobos que están frente a ellos, y saben bien lo que sucede a las ovejas cuando en el rebaño entran a escondidas los lobos. Ellos harán la vista gorda también porque les prometeremos la restitución de todas las libertades robadas una vez que hayan sido derrotados los enemigos de la paz y desbaratados todos los partidos. ¿Vale la pena indicar cuánto tiempo tendrán que esperar esta restitución? ¿Con qué fin hemos ideado e impuesto a los ‘goím’ esta política, sin darles a ellos la posibilidad de examinar el contenido, sino con el de conseguir, siguiendo un camino circular, lo que por camino recto sería inaccesible para nuestra estirpe diseminada por doquier?
Esto ha servido de fundamento para nuestra organización masónica secreta, que no es conocida, y también para sus fines, cuya existencia tampoco sospechan estas bestias, los ‘goím’, embaucados por nosotros ‘para hacer ostentación’ entre las filas de la armada de las logias masónicas, existentes para engañar a los ‘goím’”.
¿Han oído, señores masones? Aquellos que les han organizado y les dirigen secretamente, los judíos[footnoteRef:3], les consideran bestias, atraídas a las logias masónicas para fines que ustedes ni siquiera sospechan, para engañar a los “goím”. [3:  En la nota el P. Maximiliano añadió: “También entre los judíos se pueden encontrar almas nobles que buscan la verdad y a veces se convierten”.] 

¿Quién apunta a la proliferación de las logias masónicas?
En el protocolo n.o 15 leemos:
“Por lo tanto, mientras no tengamos el poder en las manos, crearemos y multiplicaremos las logias masónicas en todos los estados del mundo. Atraeremos a las logias a los más eminentes hombres de acción, actuales y futuros, ya que estas logias serán un punto central de información y centros de influencia”.
Pero, ¿quién es, exactamente, el que dirige la actividad de las logias?
“Someteremos todas las logias a una presidencia única, conocida sólo por nosotros, compuesta por nuestros sabios. Las logias tendrán un representante, que enmascarará la presidencia central de la masonería y además comunicará las consignas y los programas.
En estas logias estrecharemos un vínculo con todos los elementos revolucionarios y liberales. Estarán compuestas por representantes de todas las clases sociales. Conoceremos los proyectos políticos más secretos, que estarán sujetos a nuestra dirección desde su origen. Entre los miembros de las logias se encontrarán casi todos los agentes de la policía nacional e internacional, ya que su colaboración es indispensable para nosotros. La policía tiene la posibilidad no sólo de tratar a su manera con quienes oponen resistencia, sino también de esconder nuestras actividades, de crear motivos de descontento, etc.
En las sociedades secretas suelen inscribirse de buena gana los especuladores, los arribistas y en general personas desconsideradas, y para nosotros no será difícil en absoluto manipular sus intereses. Ellos pondrán en marcha el mecanismo de la máquina ideada por nosotros. Si en este mundo se producen alborotos, quiere decir que nosotros teníamos necesidad de introducir confusión, a fin de disolver su mucha solidez. Si, al contrario, en este mundo surgiera una conspiración, a su cabeza no estará sino uno de nuestros más fieles servidores. Es natural que seamos nosotros[footnoteRef:4] y no algún otro quienes dirijan los asuntos y las actividades de la masonería, ya que nosotros sabemos en qué dirección debemos encaminarnos, conocemos el fin último de cada operación, mientras que ellos no lo saben, ni siquiera conocen los resultados inmediatos: normalmente a ellos sólo les interesa la satisfacción pasajera de la ambición de haber llevado a cabo los proyectos. No saben que el proyecto mismo no nació por su iniciativa, sino gracias a una adecuada sugerencia nuestra. [4:  En la nota el P. Maximiliano añadió: “Los judíos”.] 

Los ‘goím’ se inscriben en las logias: unos impulsados por la curiosidad o por la esperanza de conseguir, siguiendo este camino, el ‘pastel’ social; otros al contrario para obtener la posibilidad de contar públicamente sus fantasías irrealizables e infundadas: estos desean aplausos y emociones, que el éxito les concede y que nosotros no les escatimamos. Nosotros no les negamos el éxito, por las ventajas procedentes de la presunción que nace de éste y de la convicción del propio valor. Con la ayuda de estos elementos, las personas toman a pecho, inconscientemente, nuestras órdenes, sin siquiera darse cuenta de ellas, con la convicción de que la infalibilidad crea pensamientos propios, pero no acepta los de los demás. No pueden imaginar tampoco lo fácil que resulta dirigir a los ‘goím’ más sensatos a una ingenuidad inconsciente, convencidos como están de su valor, y al mismo tiempo lo fácil que es, con la ayuda del más pequeño fracaso, quizás por falta de aplausos, privarlos de la seguridad en sí mismos y llevarlos a una total sumisión, apenas se les asegura un nuevo éxito. Así como los nuestros no se preocupan demasiado del éxito, con tal de llevar a cabo el plan a ellos confiado, así los ‘goím’ están dispuestos a descuidar cualquier proyecto por un éxito pasajero.
La psicología de los ‘goím’ descrita arriba nos facilita notablemente la tarea de dirigirlos. Gracias a nosotros, están montados en el ‘caballito de los sueños’ de absorber la individualidad humana en la unidad simbólica del colectivismo. No han entendido todavía y no entenderán nunca que el ‘colectivismo’[footnoteRef:5] constituye una abierta violación de las leyes más importantes de la naturaleza, que desde el inicio del mundo ha creado individuos, diferentes los unos de los otros, teniendo precisamente como fin la individualidad. Si hemos sido capaces de conducirlos a una exaltación tan insensata, ello prueba con sorprendente claridad hasta qué punto la inteligencia de los ‘goím’ está subdesarrollada en comparación con la nuestra. ¡Esta circunstancia constituye para nosotros la principal garantía de éxito!”. [5:  En la nota el P. Maximiliano añadió: “El socialismo”.] 

¿Saben ustedes, señores masones, lo que les espera el día en que se les ocurra la idea de empezar a pensar por sí mismos? Escuchen. El mismo protocolo prosigue afirmando:
“La muerte es la inevitable conclusión de la vida. Es mejor apresurar el fin de aquellos que obstaculizan nuestra causa que apresurar el nuestro, ya que somos nosotros los creadores de esa causa.
Ajusticiaremos a los masones de manera tal que nadie, salvo los hermanos, podrá tener sospechas, ni siquiera las mismas víctimas: morirán todos en el momento en que sea necesario, aparentemente a causas de enfermedades corrientes. Sabiendo esto, ni siquiera los hermanos se atreverán a protestar. Aplicando este género de medios, hemos extirpado de la masonería todo germen de protesta contra nuestras disposiciones. Proclamando a los ‘goím’ el liberalismo, al mismo tiempo tenemos nuestra nación y a nuestros agentes bajo el rigor de una sumisión absoluta”.
Señores masones, ustedes, que recientemente, durante el congreso de Bucarest, se han alegrado por el progreso de la masonería, reflexionen y digan sinceramente: ¿no es preferible servir al Creador con paz interior, con amor gozoso, antes que obedecer las órdenes de la cruel cuadrilla de intrigantes judíos, misteriosa, astuta, mal conocida y que les odia?
Y a ustedes, puñado de judíos, “sabios de Sión”, que, escondidos, con el permiso divino, a fin de poner a prueba a los fieles y virtuosos, han provocado conscientemente ya muchas desgracias y están preparando muchas más, a ustedes me dirijo con la pregunta: ¿qué beneficio obtendrán de ello? Supongamos que los momentos preanunciados de la dominación del anticristo ya estén cerca, que ustedes le estén preparando el camino; en tal caso que cada uno de ustedes se pregunte a sí mismo: ¿qué beneficio obtendré?... Un montón de oro, de placeres, de diversiones, de poder: todo eso no hace feliz al hombre. Y si diera la felicidad, ¿cuánto podría durar? Quizá unas decenas de años, o acaso quince o unos pocos años o menos aún... No sabemos cuándo se romperá el hilo de la vida... ¿Y después?...
¿No sería mejor que también ustedes, masones polacos, engañados por un grupo de judíos, y ustedes, jefes judíos, que se han dejado seducir por Satanás, el enemigo de la humanidad, no sería mejor que también ustedes se dirigieran sinceramente a Dios, reconocieran al Salvador Jesucristo, se enamoraran de la Inmaculada y, bajo sus estandartes, conquistaran almas para ella?... ¿O prefieren ser una parte de la cabeza de aquella serpiente que rodea el mundo y de la que fue dicho: “Ella te aplastará la cabeza” [Gn 3,15]?
Mientras están con vida, hay todavía tiempo, pero dentro de poco ¡¡¡podría ser demasiado tarde!!!
Rycerz Niepokalanej
[bookmark: _Hlk206630025]
1254. Los actuales enemigos de la Iglesia[footnoteRef:6] [6:  SAN MAXIMILIANO KOLBE, Escritos de San Maximiliano Kolbe, art. 1254, Centro Internacional de la Milicia de la Inmaculada, Roma 2003, pp. 2303-2308.] 

Cracovia, antes del 19-X-1922[footnoteRef:7] [7:  Conferencia escrita muy probablemente antes del 19-20/X/1922.] 

En esta breve conferencia no pretendo hablar de los enemigos internos de la Iglesia, sino sólo de los externos.
Somos testigos de una actividad febril dirigida contra la Iglesia de Dios, de una actividad que, por desgracia, produce frutos y cuenta con innumerables propagadores.
En las listas del Ministerio de las Confesiones Religiosas y de la Instrucción Pública están registrados quince grupos formados por esas personas: los estudiosos de la Sagrada Escritura, los bautistas, los seguidores de la doctrina de los primeros cristianos, los adventistas, los adventistas del séptimo día, los seguidores de S. Juan Crisóstomo, los metodistas, la Iglesia de Dios, la Iglesia Evangélica libre, los cristianos evangélicos, los “Sztundyści Karaimi”, los “Duchoborcy”, los mesianistas, los viejos ritualistas (viejos creyentes y viejos católicos) y la Iglesia de los hermanos bohemios.
Éstos no se limitan a predicar la mentira con la palabra, sino que además inundan nuestras ciudades y pueblos de prensa variada: revistas, folletos, volantes e incluso libros. Las revistas: Ameryka-Echo, Strażnice, Nowe Drogi, Ewangelie Myśli, Zwiastuny Ewangeliczne, Polski Odrodzone[footnoteRef:8], etc., pasan de mano en mano y envenenan los corazones de los fieles. [8:  Eco de América, Los Centinelas, Vías Nuevas, Pensamientos Evangélicos, Anunciadores del Evangelio, Polonia Renacida.] 

Todo este trabajo, sin embargo, es sólo una preparación.
Después de estas vanguardias viene el grueso del ejército del enemigo.
¿Quién es? A primera vista podrá parecer exagerada la afirmación de que el principal, el mayor, y el más potente enemigo de la Iglesia es la masonería.
Que la inundación de las sectas protestantes sea en realidad la vanguardia de la masonería, lo reconoce explícitamente la revista masónica Wolna Myśl[footnoteRef:9]. En ésta se dice: “Reservándonos una plena independencia de juicio sobre la validez interna de la doctrina de la iglesia nacional, sin embargo podemos apoyar su lucha, así como la de cualquier otra secta protestante, contra la supremacía de la Iglesia romana”. [9:  Libre Pensamiento.] 

¿Quiénes son los masones?
Los Papas ya han manifestado juicios acerca de ellos; en primer lugar el Pontífice Clemente XII, que en la Bula “In eminenti”, del 27 de abril de 1738, los acusa de actuar “bajo una ficticia apariencia de honestidad natural y en virtud de un pacto riguroso y secreto”. Además, condena la masonería y prohíbe los contactos con los masones bajo pena de excomunión “ipso facto”[footnoteRef:10] reservada al Papa. [10:  Pena eclesiástica en la cual se incurre en virtud de la norma legislativa, sin necesidad de una intervención judicial.] 

Trece años más tarde, Benedicto XIV, con la Bula Providas Romanorum Pontificum, del 18 de marzo [1751], renueva las condenas de Clemente XII y entre otros motivos aduce el hecho de que en la masonería “se admite a hombres de todas las religiones y de todas las sectas y que, según la opinión de personas sabias y honestas, esta secta es malvada y corrupta”.
En las bulas de 1813 (13 de agosto) y 1821 (13 de septiembre) el Papa Pío VII afirma: “Todos saben cuán numerosas son las personas llenas de perfidia que se han unido en estos tiempos difíciles contra Dios y su Vicario, y que buscan sobre todo debilitar y abatir, si bien su intento sea vano, la Iglesia misma, ocultándose bajo el manto de la filosofía, seduciendo a los fieles con vanas ilusiones y arrancándolos de la enseñanza de la Iglesia. Para conseguir más fácilmente tal propósito, han formado asociaciones secretas y sectas ocultas, con la ayuda de las cuales esperan atraer más fácilmente a muchas personas a sus sociedades de conspiración y maldad”. Y se proponen “conceder a cada uno libertad absoluta de juzgar la religión que profesan, según sus ideas e inclinaciones, y, después de haber introducido la indiferencia en cuanto a la religión -y no hay nada más funesto que eso-, profanar y ultrajar con ritos indignos la Pasión de Jesucristo, despreciar los sacramentos de la Iglesia y los mismos misterios de la religión católica y abatir esta Santa Sede Apostólica, por la que sienten un odio particular y cuya ruina traman de manera insidiosa, por el hecho de que ella conserva el primado de la cátedra apostólica. Los principios de su moralidad son perversos. Favorece los placeres de los sentidos, enseña que está permitido matar a todo el que no haya mantenido el secreto, que es lícito provocar la rebelión, destronar a los reyes y a todos los gobernantes, a quienes con grave ofensa llaman tiranos”.
Pero todo ello no les impidió ganarse el favor de los gobernantes. Razón por la cual el Papa León XII en la encíclica “Quo graviora” del 13 de marzo de 1825, renovando las precedentes condenas papales, añade palabras de amonestación a los gobernantes: “Su traición más astuta consiste en que, mientras parecen empeñados en ampliar vuestro poder, al mismo tiempo tienden más que nunca a abatirlo. Buscan convencer a los gobernantes para que limiten el poder de los demás obispos, lo debilitan y, poco a poco, se apropian de los derechos de los papas y de los obispos. Hacen eso no sólo por odio al Papa, sino también para que, anulado el poder eclesiástico, los pueblos sujetos a los príncipes reinantes, alcancen un cambio y una inversión de la forma política de gobierno”.
En los mismos términos condenaron la masonería los pontífices Pío VIII con la Bula “Traditi” (24 de mayo de 1829), Gregorio XVI con la Bula “Mirari” (15 de agosto de 1832) y varias veces Pío IX (9 de noviembre de 1846; 20 de abril de 1849; 9 de diciembre de 1854; 8 de diciembre de 1864; 25 de septiembre de 1865 y 21 de noviembre de 1873).
Y por fin el Papa León XIII trata ampliamente el problema de la masonería y la condena con la Bula “Humanum genus” del 20 de abril de 1884. En ella el Papa constata que “desde hace siglo y medio la masonería ha crecido desmesuradamente y, sirviéndose de la petulancia y de la astucia, ha conquistado todos los grados de la Jerarquía social y ha llegado a tener, dentro de los Estados modernos, un poder casi igual al de la monarquía”.
Y los Papas no exageraban en absoluto.
La masonería, organizada por los librepensadores ingleses en Londres en el año 1717, ya seis años más tarde, en las Constituciones Generales, se había propuesto claramente un fin que nadie puede cambiar: “Cada una de las grandes Logias -se afirma- tiene el derecho de mejorar las reglamentaciones anteriores y establecer otras nuevas, pero no de modificar los puntos fundamentales, que deben permanecer fijos para siempre y ser cumplidos con solicitud”.
¿Cuáles son estos puntos fundamentales?
He aquí: la liquidación total del mundo sobrenatural. Es evidente que ya no se habla ni de religión ni de moralidad.
La tendencia hacia este fin es manifiesta a cada paso. El arte, la literatura y la prensa periódica, los teatros, los cines, la educación de la juventud y la legislación se mueven con paso veloz hacia la eliminación del mundo sobrenatural y la satisfacción de los placeres de los sentidos.
No hay que maravillarse, ya que la masonería se ha ramificado mucho: según una estadística del año 1907 el estado de la masonería en aquel año era el siguiente: […][footnoteRef:11]. [11:  La estadística, probablemente elaborada sobre una hoja aparte, se extravió.] 

En el año 1810 en Polonia se conocían ya 12 Logias:
1) La gran Logia madre, la “Estrella Oriental”, en el oriente de Varsovia.
2) La Logia del “Templo de Iris”, en el oriente de Varsovia.
3) La Logia de la “Diosa Eleusis”, en el oriente de Varsovia.
4) La Logia del “Escudo septentrional”, en el oriente de Varsovia.
5) La Logia del “Templo de la constancia”, en el oriente de Varsovia.
6) La Logia de los “Hermanos Polacos Unidos”, en el oriente de Varsovia.
7) La Logia de la “Superstición derrotada”, en el oriente de Cracovia.
8) La Logia de los “Hermanos Franceses y Polacos unidos”, en el oriente de Poznań.
9) La Logia del “Hesperus”, en el oriente de Płock.
10) La Logia “Recuperaré la libertad”, en el oriente de Lublín.
11) La Logia de la “Cruz caballeresca”, en el oriente de Bydgoszcz.
12) La Logia de la “Aurora oriental”, en el oriente de Radom.
En la lista de los miembros aparecen ministros, generales y otros dignatarios de la nación, tanto militares como civiles.
Tomando en consideración nuestra región, estos son los nombres de algunas personas procedentes de estos lugares: y aquí en los años 1820-1821 pertenecían a la masonería entre otros: (…)[footnoteRef:12]. [12:  También la lista de los nombres se extravió.] 

Todos ellos pertenecen realmente a la masonería y perjudican mucho, pero no son los jefes. Los jefes son los “masones azules”, mientras que la “masonería roja” se reduce a un pequeño número de personas, en su mayoría judíos, las cuales, plenamente conscientes de sus fines, dirigen toda la masa de aquellos que son más o menos “iluminados” en las cosas de la organización masónica. Estos jefes son desconocidos y actúan siempre a escondidas, para anular la oposición. Son ellos quienes preparan los planes de trabajo. De su despacho salió la revolución francesa, toda la serie de revoluciones desde 1789 a 1815, y también… la Guerra Mundial.
Según sus indicaciones trabajaron: Voltaire, D'Alembert, Rousseau, Diderot, Choiseul, Pombal, Aranda, Tanucci, Hangwitz, Byron, Mazzini, Palmerston, Garibaldi y otros. No conocemos los nombres de los socios actuales, pero es cierto que de los nuestros Pilsudski pertenece a la masonería. Aquí una prueba: diez días antes de que el gobierno de Ponikowski fuera derrocado, en Roma se había difundido la voz de que aquel gobierno caería, porque eso es lo que la masonería le había ordenado a Pilsudski. Se lo oí decir a personas dignas de confianza, precisamente a don Bogdanowicz, secretario del Obispo Mons. Teodorowicz, que justo en aquellos días (si no recuerdo mal) se encontraba en Roma.
La masonería pone sobre un pedestal a las personas que quiere y las echa abajo cuando quieren actuar por su propia iniciativa. Lo experimentó en persona, de manera muy evidente, el mismo Napoleón.
¿Cómo podemos oponernos a esta peste, a esta armada del anticristo?
La Inmaculada, Mediadora de todas las gracias, puede y quiere ayudarnos. ¿Por qué si no las apariciones de Lourdes, la manifestación de la Medalla milagrosa, gracias a la cual se han convertido tantas personas? Un alma llena de amor hacia Ella sin duda opondrá resistencia a la obra de depravación, la principal arma con que cuenta la masonería. “Nosotros no venceremos a la Iglesia con el razonamiento -decidieron los masones en una reunión- sino corrompiendo las costumbres”.
Dignas de reflexión son además las predicciones de Wanda Malczewska, recogidas por don Gregorio Augustynik[footnoteRef:13], que la conoció personalmente; estas predicciones en parte se han hecho realidad. En ellas Jesús recomienda: “Fórmense asociaciones femeninas y, se- paradamente, masculinas, para las diversas clases sociales, pero con un único espíritu, bajo la protección de mi Madre, concebida sin pecado, a fin de extirpar la lujuria, propagar la virtud de la castidad y defenderla. Yo suplico a todo el que ame a Dios y a la Patria, por mi cruel flagelación y coronación de espinas, que entre a formar parte de tal asociación, practique él mismo la virtud de la castidad, extirpe la lujuria y exhorte a los demás a hacer lo mismo”. [13:  El libro de Don Gregorio Augustynik, publicado en Częstochowa (1922); cfr. también EK 1106 nota 2.] 

En el número de diciembre, dedicado a la Inmaculada Concepción, el P. Urbano[footnoteRef:14] expresa la convicción de que el único medio de salvación contra el dominio de Satanás, que hoy está difundiéndose en el mundo es la devoción ardiente y la imitación de la Inmaculada. [14:  No fue posible encontrar la revista que publicó el artículo del P. Juan Urbano, S.J. Los primeros ejemplares del folleto salieron de la tipografía el 31 de diciembre de 1919.] 


1277. ¿Por qué la M.I.? ¿Por qué el Rycerz? ¿Por qué Niepokalanów?[footnoteRef:15] [15:  SAN MAXIMILIANO KOLBE, Escritos de San Maximiliano Kolbe, art. 1278, Centro Internacional de la Milicia de la Inmaculada, Roma 2003, pp. 2352-2355.] 

Mugenzai no Sono, antes del 16-X-1934[footnoteRef:16] [16:  Del penúltimo párrafo se deduce que el P. Maximiliano escribió el presente artículo inédito en ocasión del 17° aniversario de la fundación de la M.I., es decir, en octubre de 1934.] 

¿Por qué la M.I.?
Era el año 1917. En Italia la masonería era muy activa. Durante las celebraciones que tuvieron lugar con ocasión del aniversario de Giordano Bruno ésta se atrevió incluso a desplegar un estandarte en el que estaba representado San Miguel Arcángel bajo los pies de un Lucifer triunfante. Bajo las ventanas del Vaticano se izaron los “trapos” masónicos; volantes repartidos por doquier afirmaban que la policía italiana tenía el deber de irrumpir en el Vaticano, y una mano impía había escrito: “El diablo gobernará en el Vaticano y el Papa le hará de guardia suizo”, etc.
A cuatrocientos años de la rebelión de Lutero y a doscientos de los orígenes de la masonería.
En una pobre celda cerrada con llave, pero con el permiso del Superior[footnoteRef:17], en el Colegio internacional de Roma, siete jóvenes clérigos, vestidos con el hábito y el cordón franciscano, ciñendo las espadas espirituales, es decir, las coronas franciscanas, examinaron los puntos del primer estatuto de la Milicia de la Inmaculada. Por encima de ellos, entre dos velas encendidas, había una pequeña estatua de la Inmaculada. [17:  El P. Esteban Ignudi, rector del Colegio Teológico Internacional de la OFMConv.] 

Cuando reunió a esos jóvenes e inexpertos religiosos, la Inmaculada ya sabía que, ese año, estrecharía a dos de ellos[footnoteRef:18] a su Corazón Inmaculado y materno, en el paraíso; que no mucho después también un tercero[footnoteRef:19] se encaminaría tras aquellos dos; que los demás se esparcirían por el mundo; que a éstos se les unirían otros muchos, en número cada vez mayor; que actualmente serían casi un millón[footnoteRef:20]. Ella sabía que algunos obrarían con mayor o menor empeño; que otros se reunirían de manera más organizada, a fin de conquistar almas para Ella más fácilmente, con mayor eficacia y con la unión de las fuerzas, según unos estatutos adecuados; que otros romperían cualquier barrera en su consagración a Ella, incluso hasta encerrarse en su “jardín”[footnoteRef:21] para sacrificar la vida entera exclusivamente por Ella. Además, sus caballeros no se habrían limitado a defender la fe, sino que habrían emprendido el ataque, la ofensiva, a fin de conquistar las fortalezas enemigas; sin embargo, habrían avanzado alimentando en el corazón un amor sin límites hacia el prójimo, el mismo amor de la Inmaculada, aunque el prójimo no solo hubiera sido extranjero, de raza o color diferentes, sino hasta enemigo encarnizado de la religión, de la Inmaculada, de Dios. [18:  El P. Antonio Głowiński, fallecido en Asís el 18/X/1918 y Fr. Antonio Mansi, fallecido en Roma el 31/X/1918, ambos a causa de la llamada “fiebre española”.]  [19:  El P. Jerónimo Biasi, muerto en Camposampiero (Padua) el 20 de junio de 1929 a causa de la tuberculosis.]  [20:  A fines de 1935 los inscritos en la M.I. no superaban el medio millón.]  [21:  Es decir, Niepokalanów.] 

Avanzan también con el odio, un odio implacable, aquel odio que la misma Inmaculada siente hacia el mal, el pecado, aunque sea leve.
Toda conversión y todo paso en el camino de la santidad son obra de la gracia, y la que distribuye todas las gracias que brotan del Smo. Corazón de Jesús es su Madre, la Inmaculada; por tanto, cuanto más se acerca un alma a Ella, con mayor abundancia obtiene tales gracias. Por consiguiente, nuestra misión fundamental consiste en acercar las almas a Ella y llevarla a Ella a las almas.
Tampoco se trata de que tengamos que hacerlo nosotros solos, sino de que se realice lo más pronto posible.
He aquí la finalidad de la M.I.
¿Y por qué el Rycerz?
Cuando la M.I. había llegado ya a Polonia y habían aparecido las primeras cédulas de inscripción impresas, en Cracovia un grupo bastante numeroso de fieles se inscribió enseguida en ella y al mismo tiempo inició su actividad entre los hermanos.
Cada mes los primeros miembros de la Milicia de la Inmaculada se reunían en la “Sala Italiana”, contigua a la iglesia de los PP. Franciscanos, donde, gracias a oportunas charlas, profundizaban cada vez más su conocimiento de la Inmaculada y aprendían a trabajar por Ella; durante esos encuentros se inscribían nuevos candidatos.
Pero al poco tiempo aquella sala empezó a resultar demasiado pequeña; además, muchos no podían participar en las reuniones a causa de sus ocupaciones. Por otra parte, iban aumentando los miembros procedentes de los barrios extremos de Cracovia y de fuera de la ciudad. A éstos se les podía atender sólo mediante las palabras impresas y enviadas a casa.
Por estos motivos salió el primer número del Rycerz Niepokalanej, con 16 páginas, sin cubierta, y con el siguiente aviso de la administración: “Por falta de capital de reserva, de momento no podemos asegurar a los amables lectores la entrega regular del Rycerz Niepokalanej. Ello será posible si se recauda a tiempo el dinero necesario para la publicación del número siguiente”[footnoteRef:22]. [22:  EK 993.] 

Ésta es la finalidad del Rycerz.
Pero la Inmaculada sabía ya desde entonces que trece años más tarde éste se imprimiría con un portada azul y con una tirada de 700.000 ejemplares, y que impulsaría la actividad misionera en las naciones paganas.
De todos modos en aquel momento Ella sabía ya mucho más…
¿Y por qué Niepokalanów?
De Cracovia, el Rycerz se trasladó a Grodno, donde, a lo largo de cinco años, los locales libres del convento se fueron llenando tanto de máquinas y utensilios varios que la sección de composición tuvo que ser instalada en un pasillo abierto y el local que ocupaban los hermanos dedicados exclusivamente al Rycerz resultó insuficiente.
Por consiguiente, la Inmaculada nos obligó a buscar una sede más amplia; y así se originó Niepokalanów…
Pero Ella ya estaba al corriente de todas estas cosas desde 1917, cuando había dirigido la mirada a aquellos pocos religiosos ignorantes del futuro, que estaban a sus pies. Ella conocía ya desde entonces a las almas que, abandonando su familia, habrían de consagrarse a Ella en Niepokalanów.
Ella ya tenía conocimiento de Mugenzai no Sono, tenía conocimiento también… Ella ya sabía todo esto 17 años antes. ¿Qué habrá visto para el día en que se celebre el 25° aniversario de M.I., o el 50°, o cuando llegue el centenario?…
P. Maximiliano M. Kolbe
He escrito [este artículo] en Mugenzai no Sono.

1133. Nuestra potencia[footnoteRef:23] [23:  SAN MAXIMILIANO KOLBE, Escritos de San Maximiliano Kolbe, art. 1278, Centro Internacional de la Milicia de la Inmaculada, Roma 2003, pp. 2078-2080.] 

Rycerz Niepokalanej, X-1926, ps. 289-291
En los “Protocolos de los sabios de Sión”, es decir, en el libro fundamental de la masonería, éstos escriben de sí mismos: “¿Quién o qué será capaz de hacer caer una fuerza invisible? Nuestra fuerza es precisamente de esta clase. La masonería externa sirve para esconder los fines de tal fuerza, cuyo plan de acción y hasta el lugar en que se encuentra serán siempre desconocidos para la gente”.
Señores, por suerte para ustedes, nosotros podemos hacer caer incluso ¡una fuerza invisible! Digo: “por suerte para ustedes”, ya que no tienen idea de lo dulce que es servir fielmente a Dios y a la Inmaculada.
Yo sostengo que podemos hacerles caer y lo haremos.
Tal vez sientan curiosidad por conocer quiénes somos nosotros, que tenemos semejante confianza en nuestra potencia. Pues bien, somos un ejército, cuyo Jefe los conoce a ustedes uno por uno, ha observado y observa cada acción suya, escucha cada palabra, es más… ni uno solo de sus pensamientos elude su atención. Digan ustedes mismos si en esas condiciones se puede hablar de secreto en los planes, de clandestinidad e invisibilidad.
Y lo peor (mejor dicho: lo mejor para ustedes) es que están en jaque de tal manera que sólo pueden hacer aquellos movimientos que nuestro Jefe les permite en vista de sus sabios planes, y ya hace mucho tiempo habrían sido reducidos a polvo si nuestro Jefe hubiera dado una sola orden; es más, sólo a Él le deben el hecho de que la tierra aún les mantenga en su superficie. He aquí lo misericordioso que es Él con ustedes.
¿Y saben por qué?
Porque nuestro Jefe los ama. ¿Podrían suponerlo? Él los ama mucho y no quiere su perdición, sino que contemporiza y espera a que reflexionen sobre sí mismos y… se alisten lo más pronto en sus filas. Sin embargo, dentro de poco para cada uno de ustedes ¡¡¡llegará el momento en que será demasiado tarde!!!…
¿Saben cómo se llama éste Jefe nuestro?
Es la Inmaculada, el Refugio de los pecadores, y también la debeladora de la serpiente infernal.
Digan: ¿dónde podrán esconderse de su mirada? ¿Qué acción, palabra, plan o pensamiento conseguirán ocultarle?
¡Ustedes son polvo de la tierra! Con todos sus tesoros, ¿acaso no reciben en cada instante su existencia de manos de Dios? ¿No podría Él, justo como es, reducirlos a polvo?
Pero he aquí que nuestro Jefe, la Inmaculada, pide para ustedes misericordia, la prolongación de su vida, para que tengan la posibilidad de reflexionar sobre ustedes mismos.
Dentro de poco, sin embargo, llegará el momento en que también ustedes cerrarán los ojos para siempre y, si durante esta vida no han puesto en orden sus relaciones con Dios, ¡será un momento terrible! ¡En aquel instante no servirán para nada la añoranza, las lágrimas y la penitencia! Piensen con serenidad y seriedad en todo esto y… hagan lo que su conciencia les indique…
Caballeros de la Inmaculada y todos ustedes que leen estas palabras, durante este mes de octubre, mes del rosario, procuren participar, en los límites de sus posibilidades, en el rezo común del rosario, en las iglesias o en las calles, o ante los cuadros o estatuas de la Virgen.
Quien, al contrario, no pueda salir de casa, que rece cada día en ella la tercera parte del rosario.
¿Y por qué?
Porque la Inmaculada en persona quiso exhortamos al rezo del santo rosario, manifestándose a la beata Bernardita[footnoteRef:24] con el rosario en la mano. [24:  Bernardita Soubirous, la vidente de Lourdes, fue beatificada por Pío XI el 12 de junio de 1925, y canonizada el 8 de diciembre de 1933.] 

¿Y en beneficio de quién?
En beneficio de quien tiene más necesidad, y precisamente en beneficio de nuestros pobres e infelices hermanos masones, tanto más infelices porque no se dan cuenta de que corren hacia su propia perdición; sin embargo, ellos son hermanos, ya que Jesús no los excluyó en absoluto de la participación en los méritos de su Pasión.
¿Y según qué intención?
¿No piensan ustedes, queridos lectores, que la mejor intención es que se conviertan cuanto antes, es más, que se alisten en la Milicia de la Inmaculada y que, con el deseo de reparar el mal cometido hasta aquel momento, se dispongan con mayor fervor, según el ejemplo de S. Pablo después de su conversión, a trabajar en la obra de la salvación de las almas?…
R.N.

1023. Un peligro inminente[footnoteRef:25] [25:  SAN MAXIMILIANO KOLBE, Escritos de San Maximiliano Kolbe, art. 1278, Centro Internacional de la Milicia de la Inmaculada, Roma 2003, pp. 1884-1887.] 

Rycerz Niepokalanej, I-1923, ps. 2-4
Examinando los últimos acontecimientos, vemos muy claramente que aquí [en Polonia] las cosas van mal: el costo de la vida aumenta de día en día, el país se acerca al fracaso económico, el Gobierno es débil e incapaz; tenemos la sensación de que una mano misteriosa está poniendo obstáculos continuos y llevándonos a la ruina.
En toda la Tierra, en unos lugares de manera más débil, en otros con mayor ensañamiento, se lucha contra la Iglesia y la felicidad de las almas. El enemigo se manifiesta bajo vestiduras y denominaciones diferentes. Todos conocen el modo como el socialismo, aprovechando las míseras condiciones del obrero, le inoculó el veneno de la incredulidad. Vemos cómo los bolcheviques persiguen a la religión. Observamos la enseñanza de los materialistas, que desean restringir el universo sólo a lo que conocemos inmediatamente con los sentidos, a fin de convencerse a sí mismos y de convencer a los demás de que Dios no existe, ni tampoco el alma. La teosofía inculca la indiferencia religiosa y los “estudiosos de la Sagrada Escritura” y otros protestantes se procuran adeptos con muchos dólares. Todos estos bloques forman un frente de batalla compacto contra la Iglesia. ¿Qué es lo que los une?
Todo el mundo sabe que son los judíos los que dirigen el socialismo y gobiernan actualmente la Rusia bolchevique. Éstos no faltan ni siquiera entre los ejércitos de los materialistas. Además, los “estudiosos de la Sagrada Escritura”, como demostró el señor Pawlak en una conferencia suya en el Círculo Masculino de la M.I., no son sino un bolchevismo enmascarado con todas las premisas de los talmudistas.
También en la teosofía abundan los judíos, tanto es así que en Viena, por ejemplo, son judíos tanto los directores de las logias teosóficas: Hans Schiff, el Dr. Hans Robiczek, Gerstl, Schleisinger, Hirsch, como las directoras: Paola Schiff, Singer-Shiff, la Srta. Berta Mendelssohn, la Srta. Abramowicz, la Srta. Stella Ana Wertheimer.
Además, hasta la sola denominación: “logia”, análoga a las organizaciones masónicas, da que pensar. Finalmente, los directores de todo el movimiento teosófico de Viena son exclusivamente masones, como el Dr. hermano Francisco Hartmann, Carlos von Kellner, Arturo Pfungst, Pablo Stoss, etc.
Que los masones ejercen aquí entre nosotros una gran influencia también sobre el Gobierno está demostrado de manera elocuente por el hecho de que, diez días antes de la disolución del Gobierno de Ponikowski, en Roma se había difundido la noticia de que en Polonia habría un cambio de Gobierno, pues… ¡¡¡así se lo había ordenado (?!) la masonería a Piłsudski!!!
Y sucedió justo así. En estos últimos días el profesor Estanislao Grabski escribe en Słowo Polskie [La Palabra Polaca]: “Existe una fuerza nefasta que no permite a los polacos ponerse de acuerdo entre sí; que sistemáticamente boicotea todo intento de formar una mayoría polaca en el Parlamento y cada vez, en cuestiones importantísimas -como el problema de Vilna en el parlamento anterior y la elección del presidente en el actual- obstaculiza, con el apoyo de las minorías nacionales, la mayoría de los votos polacos; que hace imposible el acercamiento entre el partido Piast y el grupo nacional; que explota el radicalismo social y las ambiciones personales, los antiguos prejuicios y las antipatías de los personajes de los grupos de centro, a fin de dividirlos, en lugar de permitirles colaborar con la derecha…”.
Comentando estas palabras, Gazeta Warszawska [La Gaceta de Varsovia] añade: “Esta fuerza, que ya ha dejado de esconderse, es una conspiración judeo-masónica. En este momento no es necesario indicar sus características, ya que resulta demasiado evidente para todos nosotros”.
Frente a estos datos, ¿puede cabernos la menor duda al identificar la guía bajo la cual luchan, conscientes o no, nuestros enemigos? He aquí la mano misteriosa que empuja a nuestro País a la ruina.
Frente a tan duros ataques de los enemigos de la Iglesia de Dios, ¿podemos cruzarnos de brazos? ¿Podemos acaso limitarnos a quejarnos y a derramar lágrimas? ¡Absolutamente no!
Recordemos que en el juicio de Dios daremos cuenta no sólo de las obras realizadas, sino que Dios incluirá también en el balance todas las buenas acciones que hubiéramos podido llevar a cabo y que en realidad hemos pasado por alto. Sobre cada uno de nosotros pesa el sacrosanto deber de ponernos en la trinchera y de rechazar los ataques del enemigo con nuestro pecho.
A menudo se oyen frases de este tipo: “¿Qué puedo hacer yo?”, “es una organización tan fuerte”, “ellos poseen grandes capitales”, etc. Éstos han olvidado probablemente lo que dice San Pablo: “Todo lo puedo en Aquel que me da fuerza” [Flp 4, 13].
¿Cómo tenemos que luchar, sobre todo nosotros, miembros de la Milicia de la Inmaculada? ¿Tal vez con la fuerza del puño, pagando con las setenas? ¡No, no es ésta nuestra tarea! El fin que la Milicia de la Inmaculada se ha propuesto es la conquista de los corazones para Ella. Ella hará lo demás. Si aquellos desventurados que. por insensatez y maldad, levantan la mano contra el Padre Óptimo, para satisfacer sus afanes y conquistar felicidades aparentes, hacen o soportan algo por ella, aunque sea mínimo, la brecha ya está hecha: Ella tiene ya un título para, dulcemente y con el tiempo, tomar posesión de aquel corazón, ponerlo en el Corazón ferviente de Jesús y hacerlo feliz.
Por amor a los malvados persigamos con toda la energía posible todas sus perversas iniciativas; guiemos estos corazones a la Inmaculada con la oración y el sacrificio; sometamos sus almas a Ella, pagando nosotros en persona, y nos lo agradecerán infinitamente ya en esta tierra. Yo mismo lo he experimentado más de una vez: quién haga feliz a una de estas almas, tendrá toda su gratitud.
Estemos atentos, sin embargo, a no sufrir, trabajar y soportar sacrificios sólo en vista de esa gratitud. Sería un acicate demasiado mezquino. Vivir, sufrir, trabajar y morir únicamente por Dios, por Dios mediante la Inmaculada y como instrumentos en sus manos: he aquí el ideal digno de un caballero de la Inmaculada.
Rycerz Niepokalanej

1113. Pobrecitos…[footnoteRef:26] [26:  SAN MAXIMILIANO KOLBE, Escritos de San Maximiliano Kolbe, art. 1113, Centro Internacional de la Milicia de la Inmaculada, Roma 2003, pp. 2038-2043.] 

Rycerz Niepokalanej. I-1926, ps. 2-7
Dios existe siempre: en el pasado, en el presente y en el futuro. En el tiempo Él llamó de la nada a la existencia a los seres espirituales, dotados de razón y de voluntad libre.
Como tales, ellos tuvieron que escoger conscientemente su propio futuro, dar una prueba de fidelidad. Una parte de ellos, simples criaturas como son, es decir, nada por sí mismos, se atribuyen a sí mismos lo que son, y quieren, sólo con sus fuerzas, hacerse semejantes a Dios. Pecan de orgullo. En el mismo instante reciben el castigo merecido, la reprobación. A los que permanecen fieles, reconociendo humildemente la verdad, es decir, que deben atribuir a Dios todo lo que son y pueden, y que pueden conocerlo cada vez más sólo gracias a él, fuente de la existencia, de amarlo, de poseerlo cada vez más y, por consiguiente, de divinizarse (si está permitido expresarse así) cada vez más, Dios los hace felices consigo en el paraíso.
Dios creó, además, a un ser hecho de carne: también a él le dio un alma dotada de razón y de voluntad libre. También a él le ofreció un periodo de prueba. El espíritu soberbio, con el permiso de Dios y por la envidia que sentía por la felicidad de aquel ser, lo sugestionó diciéndole que por sus propias fuerzas “sería semejante a Dios” [cfr. Gn 3, 5]. El hombre se dejó engañar, la manía de la soberbia generó la desobediencia. La mente humana, sin embargo, no posee absolutamente la claridad de conocimiento propia de un espíritu puro, por eso también la culpa fue menor. Y así Dios no le infligió un castigo eterno, sino lo condenó a los sufrimientos y a la muerte.
¿Quién puede ofrecer a la justicia divina una satisfacción adecuada? La grandeza de una ofensa se mide con la dignidad de aquel que es ofendido, es decir, Dios infinito. Ninguna criatura finita, pues, y tampoco todas las criaturas juntas pueden ofrecer una satisfacción infinita. Dios, y sólo Dios infinito, puede satisfacer de manera infinita.
Y sucede algo inconcebible. Dios se rebaja hasta la criatura, se hace Hombre para redimirlo y para enseñarle la humildad, el silencio, la obediencia, la verdad.
Para que los hombres puedan reconocerlo, escoge a un hombre, Abrahán, y rodea su descendencia de una protección especial; para que no pierda la fe en el verdadero Dios, suscita en ella a los Profetas, que anuncian de antemano el momento de su venida, el lugar y los particulares de su vida, muerte y resurrección.
Vino a un pobre pesebre, habitó en una casa humilde, durante treinta años estuvo sometido en la humildad, enseñó una manera de vivir, acogió benévolamente a los pecadores que hacían penitencia, reprendió a los fariseos hipócritas y finalmente fue colgado en el árbol de la Cruz, realizando de tal manera las profecías.
El hombre fue redimido.
Cristo Jesús resucitó, edificó su Iglesia sobre la piedra, Pedro, y prometió que las puertas del infierno no prevalecerían contra ella [cfr. Mt 16, 18].
Una parte del pueblo hebreo reconoció en Él al Mesías; los demás, sobre todo los fariseos soberbios, no quisieron reconocerlo, persiguieron a sus partidarios y publicaron un gran número de leyes que obligaban a los judíos a perseguir a los cristianos. Estas leyes, junto con algunas narraciones de rabinos anteriores, fueron reunidas en el año 80 después de Cristo por el rabí Johanan ben Sakái y definitivamente ultimadas hacia el año 200 por el rabí Jehuda Hannasi, dando así origen a la “Misnah”. Los rabinos posteriores añadieron también muchas otras cosas a la “Misnah”, de modo que hacia el año 500 el rabí Achai ben Huna pudo ya recoger estos apéndices formando un volumen distinto, llamado “Gemará”. La “Misnah” y la “Gemará” juntos constituyen el “Talmud”.
En el “Talmud” aquellos rabinos llaman a los cristianos: idólatras, peores que los turcos, homicidas, libertinos impuros, estiércol, animales de forma humana, peores que los animales, hijos del diablo, etc. Los sacerdotes son llamados “Kamarim”, es decir, adivinos, y “galachim”, o sea, cabeza pelada, pero en particular no soportan a las almas consagradas a Dios en la vida religiosa.
En vez de “beis tefila”, casa de oración, llaman a la iglesia “beis tifla”, casa de necedades, de suciedad.
A las imágenes, las medallitas, los rosarios, etc., los llaman “elylym”, es decir ídolos.
En el “Talmud” los domingos y las fiestas se denominan “yom eid”, es decir, días de perdición.
Enseñan, además, que a un hebreo le está permitido engañar, robar a un cristiano, ya que “todos los bienes de los incrédulos”, o sea, de los cristianos, “son como el desierto: el primero que se apodera de ellos se convierte en su duelo” (Baba batra).
Esta obra, pues, formada por doce volúmenes, que inspira odio contra Cristo y contra los cristianos, es enseñada a los rabinos, quienes se obligan a instruir al pueblo tomándola como base y añadiendo que se trata de un libro sagrado más importante que la Sgda. Escritura, tanto que el mismo Dios aprende el “Talmud” y consulta a los rabinos expertos en el “Talmud”.
Nada de extraño, por tanto, que ni un judío común ni un rabino tengan, ordinariamente, una idea exacta de la religión de Cristo: alimentado únicamente de odio hacia su propio Redentor, hundido en sus asuntos de orden temporal, ávido de oro y de poder, ¡ni siquiera imagina cuánta paz y felicidad ofrece desde esta tierra el fiel, ardiente y generoso amor al Crucifijo! ¡Cómo éste supera todas las “felicidades” de los sentidos o de la inteligencia ofrecidas por este miserable mundo!
No hace mucho tiempo me encontré en el tren con un joven judío de unos 18 años. La conversación se orientó sobre el tema de la felicidad. Declaró con toda sinceridad que ni el dinero ni las riquezas dan la felicidad, ni tampoco es posible encontrarla en los placeres de los sentidos. Mientras, muy deseoso de conocer la verdadera fuente de la felicidad, continuaba conversando, de improviso se oyó desde el compartimiento contiguo la voz de un judío más anciano que lo exhortaba a no profundizar mucho en ese argumento. Contrariado por ese impedimento interpuesto a su búsqueda de la verdad, el joven se dirigió al otro judío preguntándole: “Dígame, entonces, cómo están las cosas”. No recibiendo respuesta, pronunció unas palabras más duras de reproche. Así pues, también entre los judíos hay quien busca la verdad, tanto entre la gente común como entre los rabinos. A veces sucede también que búsquedas sinceras, sostenidas por oraciones fervientes, acompañadas por una vida pura, llevan al conocimiento de la verdad, a la conversión.
Se hizo famosa en todo el mundo la conversión de Ratisbonne, un judío fanático, acaecida después que él hubiera aceptado la Medalla Milagrosa; además, el instituto religioso que fundó a continuación ha lavado a muchos compatriotas suyos con el agua del Bautismo.
No olvidaré nunca las oraciones de un judío convertido, conocido músico de la Italia septentrional, que después se hizo religioso franciscano, el P. Emilio Norsa.
Lo conocí en Roma. Amaba mucho a la Inmaculada. Durante su última enfermedad tenía siempre una estampita de la Inmaculada sobre su mesilla y la besaba a menudo. Cuando se le decía que aquellos momentos de soledad podían favorecer su inspiración musical, enseñaba el cuadro de la Virgen colgado en la pared que estaba frente a él y decía: “He aquí de dónde me vendrá la inspiración”. Pues bien, este devoto ardiente de la Inmaculada, judío, sacerdote, de la Orden de los PP. Franciscanos, me pidió que uniera sus intenciones a las mías en la celebración de la santa misa (sintiendo una mejoría momentánea, pensaba que conseguiría celebrar la santa misa otros tres días). Las intenciones eran las siguientes: 1) por el Santo Padre; 2) por la paz en el mundo; 3) por la conversión de los judíos.
Acogiendo el deseo del difunto P. Norsa, les pido también a ustedes, amables lectores, una oración a la Inmaculada “por la conversión de los judíos”, de este pueblo que, como decía el P. Norsa, es “el más infeliz de todos los pueblos”, ya que está sepultado en asuntos terrenos y pasajeros.
Así pues:
1) Cada miembro de la Milicia rece todos los días con atención y fervor nuestra jaculatoria: “Oh María, sin pecado concebida, ruega por nosotros que recurrimos a ti… y por cuantos a ti no recurren… en particular por los masones…”, ya que los masones no son sino una gavilla organizada de judíos fanáticos, que apuntan, desconsideradamente, a destruir la Iglesia Católica, a la que el mismo Hombre-Dios aseguró que las puertas de los infiernos no podrán contra ella [cfr. Mt 16, 18]. ¡Pobrecitos locos, van a chocar con la cabeza contra una piedra!
2) Cuando uno de nosotros encuentre a un judío, dirija una breve invocación a la Inmaculada por su conversión, aunque sea mentalmente, por ejemplo: “Jesús, María”; mientras que si se encuentra a un rabino, que tiene una responsabilidad mayor, ya que debe dar cuenta a Dios de sí mismo y de aquellos a quienes guía, debe ofrecer una oración más intensa, quizá un “Avemaría”.
3) Recordemos que Jesús murió por cada uno, sin tener en cuenta la diferencia de nacionalidad y que cada uno de nosotros, por consiguiente también un judío, es un ingrato, y a pesar de ello hijo de nuestra común Madre celeste. Dediquémonos a la oración (particularmente al rezo del santo Rosario), a la mortificación (de la vista, del oído, del gusto, de la voluntad), al buen ejemplo y, si la prudencia lo permite, a pláticas saludables, y sobre todo a una difusión prudente de la Medalla Milagrosa, incluso entre los extraviados hijos de Israel; hagamos lo posible para conducirlos al conocimiento de la verdad y a la consecución de la verdadera paz y felicidad, a través de la consagración sin límites a nuestra común Señora y Reina y, por su medio, al Smo. Corazón de Dios Salvador, que arde de amor por cada alma.
4) Para manifestar el propio amor a la Inmaculada, que cada uno haga lo posible, según lo que la habilidad de la inteligencia, la astucia, la fuerza de voluntad y el celo le permitan, para que el Rycerz Niepokalanej, desde el presente número de enero, llegue a todas partes, incluso entre los no católicos, entre los judíos, si existe una esperanza de que puedan aprovecharlo.
Que nadie se olvide ni siquiera de uno solo de sus familiares, de sus amigos, de las personas conocidas en el presente y en el pasado, en su patria o en el extranjero. Después de haber invocado la bendición de la Inmaculada -en efecto, de Ella depende todo el fruto de sus tentativas- exhorte a todos, de palabra o por carta, a subscribirse al Rycerz Niepokalanej, o al menos envíenos sus direcciones, para que podamos enviarles un número de propaganda.
Nuestro fin es claro:
La Inmaculada, Reina del cielo, debe ser reconocida, y lo más pronto posible, como Reina de todos los hombres y de cada una de las almas, tanto en Polonia, como fuera de sus fronteras, en ambos hemisferios de la tierra. Nos atrevemos a afirmar que de ello dependen la paz y la felicidad de cada persona, de cada familia, de cada nación, de la humanidad.
Desde hoy, pues, todos nosotros, sin descanso alguno, poniendo toda nuestra confianza no en el oro, ni en una presunción soberbia, como los pobres masones, sino exclusivamente en la Inmaculada, que lo puede todo, por la potencia de su Divino Hijo, ofrezcámonos realmente (con la oración, la mortificación y el trabajo) a la Inmaculada “sin ninguna limitación”, para llegar a ser, en sus manos, un instrumento eficaz para la difusión de su reino en todas las almas. Hagamos toda clase de esfuerzos, para que Ella conquiste el mundo con su Rycerz y su medalla.
¡Qué dulce será para nosotros en la última hora… recordar el trabajo… los sufrimientos… las humillaciones… soportadas por Ella, sobre todo si han sido muchas, el mayor número posible!…
R.N.

1091. Cómo la masonería francesa combate contra la Inmaculada[footnoteRef:27] [27:  SAN MAXIMILIANO KOLBE, Escritos de San Maximiliano Kolbe, art. 1091, Centro Internacional de la Milicia de la Inmaculada, Roma 2003, pp. 2000-2002.] 

Rycerz Niepokalanej, IV-1925, ps. 73-75
De que Francia está dominada por los masones, no hay duda. A ello contribuyó sobre todo Voltaire, acogido en la masonería de Londres hacia 1728. Lo siguieron D'Alembert, Rousseau, Diderot y otros. Pero el fruto de su trabajo fueron los adefesios de 1793[footnoteRef:28]. [28:  1794 fue el año en que estalló el “régimen del terror”, durante la revolución francesa.] 

También el Gobierno actual de Herriot es una creación masónica, ya que son masones: Víctor Peytral, Ministro de Obras Públicas; Camille Chantemps, Ministro del Interior; René Renault, Ministro de Justicia; J. L. Dumesnil, Ministro de Marina; y Bovier-Lapierre, Ministro de Trabajo.
Asimismo, toda la lucha actual contra la Iglesia es la puesta en práctica de las resoluciones del “Gran Oriente” de la masonería de los años 1922 y 1923, como fue demostrado de modo claro y preciso por La Revue Française.
Por ese motivo, también la Inmaculada ha rodeado a esta nación de una particular protección. Aquí, precisamente en el año 1830, Ella se dignó manifestar su “Medalla Milagrosa” y en 1858 se apareció en Lourdes, Bernardette, para inculcar la penitencia y exhortar, con su propio ejemplo, al rezo del rosario. Y es aquí donde Ella quiso llamarse: “Yo soy la Inmaculada Concepción”. Numerosas peregrinaciones llegan a aquel lugar de todo el mundo y muchos enfermos han recobrado la salud de manera prodigiosa.
Ahora bien, en este lugar milagroso, desde sus comienzos hasta hoy, la masonería no escatima esfuerzos en su lucha contra la Inmaculada. Al principio, con una actitud segura de sí, negaba de manera categórica la existencia de las curaciones en Lourdes. Sin embargo cuando, frente a los hechos, una actitud semejante se convirtió en ridícula, empezó a aguzar el ingenio, a fin de interpretar estos acontecimientos de manera distinta a la real: trataron de explicarlos hablando de sugestión, hipnosis, etc. Tampoco estos medios han resistido a la crítica, en efecto: ¿cómo se puede mandar a un hueso roto que se una de inmediato, o hacer que los pulmones, devorados por millones y millones de microbios, escupan esos microorganismos y así los destruyan -según un benévolo deseo expresado por uno de esos sabihondos-?
A pesar de ello, hubo incluso quien trató de negar hasta las curaciones de tuberculosis en su último estadio.
He aquí un pequeño ejemplo.
El señor Zola en persona fue testigo de la curación de la señora María Lebranchu; precisamente de una tuberculosis pulmonar que había llegado a su último estadio. No pudo desmentir el hecho, ya que el “Bureau des Constatations”, compuesto por médicos, había examinado cuidadosamente la existencia de la enfermedad y había controlado también las condiciones posteriores a la curación. Sin embargo el señor Zola se tomó la libertad de publicar una noticia según la cual dicha enferma había experimentado sólo una mejoría momentánea y había muerto, mientras que la señora Lebranchu vivía en París y estaba perfectamente curada.
¿Qué hacer ante esto?
Pues bien, para que la señora Lebranchu fuera considerada difunta, él excogitó la siguiente idea: propuso a la señora Lebranchu que dejara París y se fuera a un pueblecito perdido de Bélgica, comprometiéndose a cubrir los gastos del viaje y del mantenimiento en aquel lugar con su familia…
No es de extrañar que el esposo de la señora curada echase de su casa al original deshacedor de milagros.
Oremos para que la Inmaculada se digne rodear también a nuestra Patria de una especial protección, ya que también entre nosotros la masonería existe y obra con celo digno de mejor causa.
Rycerz Niepokalanej

1100. El secreto de la fuerza y de la potencia[footnoteRef:29] [29:  SAN MAXIMILIANO KOLBE, Escritos de San Maximiliano Kolbe, art. 1091, Centro Internacional de la Milicia de la Inmaculada, Roma 2003, pp. 2017-2018.] 

Rycerz Niepokalanej, IX-1925, ps. 225-227
A veces oímos esta queja: “Quiero corregirme, quiero ser mejor, pero no puedo”. En la historia leemos acerca de grandes jefes y vencedores que, sin embargo, no lograban dominar sus malas inclinaciones. Uno de ellos fue, por ejemplo, el famoso Alejandro Magno, que murió prematuramente a causa de la vida disoluta que llevaba.
Mirando a nuestro alrededor, advertimos la desaparición, verdaderamente espantosa, de la moralidad, sobre todo entre la juventud: es más, están surgiendo asociaciones, verdaderamente infernales, que han incluido en su programa el delito y el libertinaje; fueron precisamente los miembros de una de esas asociaciones quienes cometieron en Vilna el famoso asesinato de un profesor durante los exámenes[footnoteRef:30]. [30:  EI RN de junio había recogido la siguiente noticia: “En el Instituto de secundaria Lelewel de Wilno, durante el examen de matemáticas, el estudiante Luciano Ławrynowicz se acercó a la cátedra donde estaba sentado el director, el profesor Biegański, teniendo en una mano una granada y en la otra una pistola, y empezó a hablar. Cuando el director lo interrumpió, se oyó un disparo y el director cayó ensangrentado. El estudiante Bończa-Osmołowski se lanzó entonces sobre Ławrynowicz y lo tiró al suelo, en la tentativa de desarmarlo. Durante la rifia Ławrynowicz logró arrancar la espoleta de la granada. Se produjo el estallido. Ławrynowicz quedó muerto al instante, mientras el profesor Jankowski, que estaba cerca, cayó mortalmente herido en el abdomen”.] 

El cine, el teatro, la literatura, el arte, dirigidos en gran parte por la mano invisible de la masonería, en lugar de difundir la instrucción, trabajan febrilmente, en conformidad con la resolución de los masones: “Nosotros venceremos a la Iglesia católica no con el razonamiento, sino pervirtiendo las costumbres”[footnoteRef:31]. [31:  Cfr. EK 131, nota 1.] 

¿Cómo oponerse a eso?
En semejantes circunstancias podría parecer índice de humildad el reconocimiento de la propia impotencia con la frase: “No puedo corregirme”. Al contrario, en ella se esconde una soberbia encubierta.
¿Y por qué?
Pues bien, en muchos casos, esas personas reconocen ser capaces de hacer una cosa u otra, mientras que no saben dominar este o aquel defecto, en estas o en aquellas circunstancias.
Todo eso sólo demuestra que cuentan únicamente con sus propias fuerzas y creen ser capaces de hacer una cosa u otra, dentro de ciertos límites, con sus propias fuerzas.
Pero esto no es cierto, es una mentira, ya que con nuestras propias fuerzas, por nosotros mismos, sin la ayuda divina, no somos capaces de hacer nada, absolutamente nada [cfr. Jn 15, 5]. Todo lo que somos y todo lo que tenemos o podemos hacer, lo tenemos por Dios y lo recibimos de Él en cada instante de la vida, ya que permanecer en la existencia no es sino recibir continuamente esa existencia.
Solos, pues, no somos capaces de hacer nada, excepto el mal, que es precisamente falta de bien, de orden y de fuerza. Si conociésemos esta verdad y dirigiésemos la mirada a Dios, de quien recibimos en cada instante todo lo que tenemos, veríamos enseguida que Él, Dios, puede darnos todavía más y que Él, como óptimo Padre, desea darnos todo lo que necesitemos. Pero cuando un alma atribuye a sí misma lo que es un don divino, ¿puede Dios colmarla de gracias? En ese caso, la confirmaría en su opinión falsa y arrogante. Por su misericordia, pues, Él no nos concede una gran abundancia de dones y… permite incluso una caída, para que el alma conozca finalmente por sí misma lo que es, con objeto de que no confíe en sí, sino que se consagre únicamente a Él con toda confianza. He aquí el motivo por el cual incluso las caídas eran para los santos escalones hacia la perfección. Pero, ¡ay del alma que no acepte ni siquiera esta medicina extrema y, montada en su soberbia, afirme: “No soy capaz de corregirme”!, porque Dios es también justo y exigirá que se le rindan cuentas de cada gracia concedida. ¿Entonces, qué hay que hacer? Entregarse totalmente, con una confianza sin límites en las manos de la Misericordia Divina, cuya personificación, por voluntad de Dios, es la Inmaculada. No confiar en absoluto en uno mismo, tener miedo de sí, y confiar en Ella sin limitación alguna y dirigirse a Ella, como un niño a su mamá, en toda ocasión en que haya peligro de pecado, y no se caerá nunca. Los santos afirman que aquél que durante la tentación ruegue a la Virgen seguramente no pecará y que aquél que se dirija con confianza a Ella durante toda la vida ciertamente se salvará.
RN
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